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iMittisierio de iFlctmienáo.

; ®xJ>osicioii.
SE'^OR; Éñtré,los .iny.eteríiáo.s érr,ore.S,.gue

por.mi.ûelp viciosò, en favor ¿e .Set^éríninadas
indü.átfiAa'.ha. vepido cpwetiendb îp, .Adm'inis-
t¿acj,9n, hay uno no',ès,.posible sostener sin
lujenoscabo.del pri-ncipió dé'ltb.çrtad delrtralbajo
q.ue.proclaipió laTO,ypluqionde Setiembre,.
,Xa ¿ndqsïaia'de.l.a cria,caballar, sujeta siem¬

pre .á una ' m,iXpÇÍQsa réglamentacion con .él
iaudablnobjeto de mejorár.y .prppagar ias bue¬
nas razas .de. caballos se,encuentra boy,sin ém-
bar,gp .en ¡un estado de, decadencia qué es nece-,
sario .c.or/·e^ir, acn.diendo^párá, ello á jiroce'di-
ipientos radicalmente distintos'ne los.que hasta'
aguise ha4V.ae,guídq.,A,l'as,;tfábas çp^n, giïè. la
Administración abogàralàl i'ntíustvj'á,' ,ç^ ¿Áce-'
sario.opoperdadibe-rtad que t.pdo lo .re'cjin'djza;.'
á ia-fntoi-yepcion iuconsc'iqn.te .del "t^óbiernp'
debe sus{ji^i}§,e.la açciqn Ifbrà.i'dei iñdíyid.nq,.'
que estimiiláda p.or'el ngqjjdh 'djpi infeçQa dará '

la dirección ¡que méis CK^nfyefíigíi áiesita-jfaPia .¿¡çn-
portanbe ¡del ¡traloa-jo/humano.

.¿Deiqné ban aer-viído en ¡efecto [tañías yfap;,
tas disposieioritis legiislatrvas CQinp en isú fa^or
se han ¡venido«dicXando desde.el rei;ni8|b~.'^Xb.-
riqne IiV hasta nuo&tros d-iaS? Ga lap. tjñtqr^ip,-
pida accion.de astas leyes restrictiv/iXidin^^s
todas al tmejorsmiento de íla raaa ,y
■que sin embargo bausido.jfníÓSrqne.iii^^ndas.,
[funestas, es .prueba patente ide la ,ius'tífiGÍea.dia
.deitau añejiD ¡sistema.
■ Ni la prohibición de.igftra/ñones'ep detejipi-
,nadas iprnvincáas, ¡ni ila rafrbi-trar,^ pnthposicjiPn
ideipebas á dos criadones <j'tíe-íí,o .tuvieran bttP-
: nos isemen,tales, «i los innufneEablep qiriyilqgips
otorgados.á los que lobservaaen rlas,orden.aiW3.s,
fueron bastante eficaces paratffl fatiiftnto,y d83-

. aTTollo I de -1a ¡cria lOabaflafr.
■Los g®tniaiierosiiijfrai,Cjtor6s.,d,e .Jas lordepan-.

ZES pBrdSam,sus yiftgnas-.y: .pagaban las .multas,
abandonando ¡al fin les-ta industria,; ^y ios ptivi-
legiosíoonoediidos, fales, corUQ-o.ebde no ser .pre¬
ses qieridendas, el ■de-no ooiitribu-jr ..á las-qar-

i gas concejiles y al servicio militar etc., no.erp.n
eficaces para obtener los resnltad.cs que se..a,pe-
tecian. Fué, pues, necesario .apelar á«otro,me¬
dio .que .aun subsiste, reducido á fomentar .pon.
los recursos del ¡Estado esta industria, esta"b.le-
cieudo el Gobierno por su <ue,nfa paradgs de
.caballos.padrea;¡pero,¡«.abidpcsfque, tan 'impo¬
tente como l.Qs.'dptPáSj .es^e aisteína .no-.ha ¡e.vi-

; tad0^ lo decadencia de las buenas razas españo-'
¡ las, nib'a^-qiróc-lit^do dtfís i^uíe las sustituyan.
• Lo radicalmente lógico, ep,vista de.tales an-
Itecedentes y en conroriiiid''¿id-corf'lòs buenos
.¡principios de la ciencia ecoBÓmioa,¡seria supri¬
mir toda intervención administrativa directa ó
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indirecta, pues ámbas entorpecen la libre acciou
de los criadores; pero hasta tanto que esta ra¬
dical reforma se lleve á efecto, y circunscri¬
biéndose à los limites de sus atribuciones, el
Ministro que suscribe cree llegado el caso de
romper las demás trabas reglamentarias, à cuyo
fia tiene la honra de proponer á la elevada con¬
sideración de V. A. el siguiente proyecto de

Madrid 22 de Julio de 1869.
El Miniitro ds Fomento,

José Echeg&uay.

DECBBTO.

Conformándome con lo propuesto por el Mi¬
nistro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° Se declara completamente

libre la industria de la cria caballar. Todo par¬
ticular podrá sin prèvia autorización establecer
las paradas de caballos y garañones en los
puntos y en la forma que eslime conveniente.

'

Art. ' 2.° Los dueños de paradas públicas
presentarán anualmente á los Gobernadores de
sus respectivas provincias una relación circuns¬
tanciada de los caballos y garañones que ten¬
gan en sus establecimientos, así como de las
veguas cubiertas en todo el año, con los nom¬
inees de sus propietarios: estas relaciones, pu¬
ramente estadísticas, se publicarán en el Bole-
lin oficial de la provincia.
Art. 3.° Los establecimientos de monta no

podrán ser intervenidos por las Autoridades
fuera de los casos previstos por las leyes y re¬
glamentos de policía sanitaria referentes al
ramo de ganadería.
Art. 4.® Los criadores podrán reconocer

antes de llevar sus yeguas á las paradas públi¬
cas, por si ó por un Veterinario, los sementales
de las mismas cuando en ello consientan los
dueños; pero no estarán forzosamente obliga¬
dos estos á satisfacer el importe de los recono¬
cimientos, siendo aquel de cuenta de quien li¬
bremente se estipule.
Art. 5.® Quedan derogadas la real órden

circular de 13 de Abril de 1849 y todas las de¬
más disposiciones que se opongan á lo resuelto
«n el presente decreto.

Dado en Sin Ildefonso á veintitrés de Julio
ie mil ochocientos sesenta y nueve.

FRANCISCO SERRANO.

El Ministro de Fomento,
José EcBBa4.BitT.

DIRECCII).!! GElPiAL DE I\SIBüCCIO.\ PUBLICA-

Cireular.

Como quiera que alguna de las disposicio¬
nes adoptadas en el ramo de instrucción pública
durante el próximo pasado curso han dado lu¬
gar à consultas é interpretaciones diversas, que
siempre redilndarian en perjuicio de los alum¬
nos y alterarían el concierto que debe reinar
entre los establecimientos oficiales de enseñan¬

za, consiiiero oportuno dirigirme á V, S. á fin
de que, previamente aclarados los puntos du¬
dosos, se proceda sin obstáculo en esa Escuela
y en las que de ella dependen á la inscripción
de los alumnos en la matricula y á la solemne
apertura del curso venidero.

Derogada por decreto de 21 de Octubre úl¬
timo la série de los que en 186d y 1867 se dic¬
taron para reformar la ley de 9 de Setiembre
de 1S57 y reglamento para su ejecución, y res¬
tablecidos estos y la expresada ley en cuanto
no se opongan á las disposiciones adoptadas por
el Gobierno Provisional y el Poder Ejecutiva
para la nueva organización de la enseñanza
pública, es obvio que á la tarifa de derechos do
matricula de 3 de Agosto de 1867 debe susti¬
tuirse la que es aneja á la ley de 57. La conser¬
vación de la primera para el curso último era
indispeusable en el decreto de 25 de Octubre,
porque en esta época lo.- alumnos se hallaiban
matriculados conforme á la legislación anterior;
y la alteración de los derechos, aunque favora¬
ble para aquellos, hubiera sido una complica¬
ción más, que convenia evitar en los momentos
en que reformas de mayor importancia en el
órden de los estudios absorbían la atención da
los encargados de ejecutarlas.

La experiencia ha demostrado, á juzgar por
los antecedentes que existen en esta Dirección,
que lo dispuesto relativamente al pago de la
matricula por grupos de asignaturas 6 por
asignaturas sueltas ha sido oljeto de interpre¬
taciones distintas que también deben evitarse,
cuidando de que todo alumno que se inscriba
durante el curso en más de una asignatura de
cualquiera Facultad ó periodo lo haga eñ la
misma matricula, satisfaciendo los derecho»
que al grupo ó grupos correspondan, y guar¬
dando el órden establecido en el citado decreto
de 25 de Octubre y aclaraciones posteriores, A
las mismas prescripciones quedarán sujetos lo»
alumnos de la carrera de Facultativos de se

guçda clase, en cuyo favor se dictó, por consi¬
deración á sus circunstancias en el pasado cur¬
so, la órden de 11 de Noviembre,
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Otra órden de la misma fecha, dada tam¬
bién para evitar dificultades á los alumnos en
la prosecución de sus otndios, y en cuya vir¬
tud dejaron de exigirse á todos los de las Facul¬
tades, sólo por el pasado curso, las asignaturas
preparatorias que el repetido decreto de 25 de
Octubre establece, debe considerarse caducada
para q ie las disposiciones de aquel y la órdeu
de 10 de Noviembre, que tienen carácter defi¬
nitivo, se cumplan exactamente.

Otros dos puntes, los relativos al plazo de
inscripción en la matrícula y á la apertura del
curso en los Institutos y Escuelas dependientes
de esa Universidad, pudieron ofrecei alguna
duda, no obstante lo prescrito en el art. 1del
decreto sobre exámenes de 5 de Mayo liltimo.

Sin embargo. V. S. comprenderá que sobre
r.o haber razón fundamental que justifique la
diferencia en los expresados actos entre los es¬
tablecimientos públicos de enseñanza, la liber¬
tad con que los alumnos pueden hacer sus es¬
tudios requiere mayor severidad en los exáme¬
nes, y los Tribunales más tiempo que el acos¬
tumbrado ántes para que sus fallos seansiempre
justos é imparciales. A este propósito responde
sin duda el art. 1.° del decreto de 5 de Mayo,
del cual se deduce que la matricula y el curso
deben abrirse en los Institutos y Escuelas al
mismo tiempo que en las Universidades, conce¬
diendo á los unos y á las otras un mes de tér¬
mino para la celebración de los exámenes con
la detención y el rigor que la ciencia y la en¬
señanza reclamen. A este intento V. S., que
conoce perfectamente la responsabilidad que
sobre los encargados de dar la enseñanza oficial
pesa, encaminará todos sus esfuerzos, y pondrá
en juego en todos los establecimientos del dis¬
trito de su digno cargo cuantos medios Le su¬
gieran su celo y su prudencia

En consideración á lo espuesto, esta Direc¬
ción general determina para su cumplimiento
las expresadas aclaraciones al tenor siguiente:

1." Se considera en vigor para el pago de
derechos de matriculas, grados, títulos y cer¬
tificados profesionales la tarifa de 9 de Setiem¬
bre de 1857, aneja á la ley de la misma fecha.
2.^ Todo alumno, sin excepción alguna,

que se inscriba en cualquiera Facultad, Insti¬
tuto ó Escuela en más de una asignatura, lo
hará en la misma hoja de matricula, y satisfa¬
ciendo los derechos que al grupo ó grupos de
asignaturas que tome durante el curso corres¬
pondan.
3.' Los alumnos de las Facultades á quienes

la legislación vigente en la época en que cur¬
saron la segunda enseñanza no haya obligado
á emplear en su estudio seis años, cursarán las

asignaturas preparatoria de la Facultad res¬
pectiva como lo establece el decreto de 25 de
Octubre de 1868, ó durante el periodo del Ba¬
chillerato de cada Facultad.
4.' La inscripción en la matricula y la so¬

lemne apertura del curso académico se verifi¬
carán en los Institutos y Escuelas dependientet
de las Universidades al mismo tiempo que en
estas y en la forma establecida en la legisla¬
ción vigente y reglamentos respectivos.

Dios guarde á V. S. muchos años Madrid
21 de Atrosto de 1869.—El Director general,
Manuel Merelo.—Sr. Rector del distrito uni¬
versitario de

HIGIENE PÜBLICA.

Carnes de reses lidiadas.

{Continuación,)

Sentamos en el precedente número, como verdad
cientifica, inconcusa (aunque, al parecer, mal com¬
prendida en las regiones de la gastronomía extra¬
vagante), este hecho capital: la alimentación con
carnes que se hallan en un estado incipiente da
descomposición cadavèrica, es esencial y necesa¬
riamente mala; ingeridas en el estómago, exigen
la presencia de cloruros alcalinos en cantidad ex¬
cesiva; de donde resulta que no lodo el jugo gás¬
trico puede invertirse (como lo haría si las carnes
fueran sanas) en actuar sobro la parte alible de
aquellas sustancias acumuladas, ni contribuir tam¬
poco á la normal prosecución de las catálisis iso¬
méricas que caracterizan á tos principales acto.s
digestivos.—Infiérese, pues, que las carnes inicial -
mente atacadas de pulrefaccion son desde luego
más ó menos indigestas, por la simple razón que
hemos sentado como preliminar, como accesoria.

Pero no sólo son indigestas, sinó que verdade.
rameóte son nocivas y aún peligrosas; y para des¬
conocer la exactitud de este segundo aserto, se re¬

quiere nada menos que una ignorancia absoluta y
lamentable de la ley fundamental que rige á lodos
los fenómenos del universo. Esta ley, que en cos¬
mología pudiera llamarse de IrasmisJen del estado
eléctrico, se hace bien notable en física, más toda¬
vía en química, más aún en biulogía, y al tomar
asiento en ios dominios de la fisiologia patológica,
ha ptxlido yá ser formulada en los siguiente.s tér-
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minosi «Íodd-áiíiwiciá orgánica, é%ando so-
ctíoá tra alieradá', (rasniüe á las sustancias crr^á'^
nicas sanas, pof simple ,cqn,(áblo, el. género àe
alíeracivn. gué ella-sufre, ó un género ácaltera-
cwiii dkáloffo,» {\in\)\a y Lillró);^Si; la coiiiisiort
Morinanle del Instiliito médico mlènciano imbh-
ra podido, ó ()uériik), mirarse en él'cristal (|ué re¬
fleja estas íiermosas coufjuislas de.la. ciencia mo¬
derna,, muchas y muy elocuentes cónaúteraciones
habvia necesitado atropellar ailles de decidirse à
¿natiecerííii cual! lades de carnes proeedenles de
toros lidiados.

La dificultad subsiste,--empero, mientras no se
demuestre que .esas cairnes se liatlan alteradas ó en
inminente riesgo de sufrir, una aiteracion, que no
podría sersifló pútrida. Mas, en este punto, el cri¬
terio de la comisión dellostituto no h i conseguido
elevarse siquiera á la categoria de criterio vulgar!...
Vulgar, si, lo repetimos: porque el vulgo, extra¬
ño como es á los conocimientos científicos, tiene
el criterio de la prueba, el criterio de la experi¬
mentación,. y no hay cocinera, ni nadie en e!
mundo, que no sepa (y bien sabido) que las, carnes
mín«^ríñí«í¿as S3 pudren mucho más pronto que
las do condiciones opuestas; porque la .comision
del Instituto no se,ha tomado el trabajo de. some¬
ter esas .y la$ otfas carnes á una pequeña prueba
comparaliva-de: 24 horas de plazo.—Por doloroso
que sea; hay que reconocer que elcriterip del Ins¬
tituto séiha quedado por debajo del sentidocomun;
yaunqu.B en ciertas cuestiones esto sea discidpable-,
porque, como dice Eeuerbach: <das verdades más
sencillas son las. últimas que llega á conocer el
hombre,» en la ocasión presente no debo perdo¬
narse al Instituto,el haber despreciado la experi¬
mentación, sello caracleríslicOide la fisiología mo¬
derna, ya que para nada tuv.o en cuenta los pro¬
gresos de: esta-ciencia desdé que de BlainvlLle, Au¬
gusto Comte y sus discípulos irapfimieron un
marcado- rumbo à la biologia rosltiva. .Cierto es

que acerca de este último panticular la comision
del InstiUit-o pretende escudarse con la no existen¬
cia de-/cSitPiaeí aparentes no traumáticas en las
carnes.sobre,que versa su dielámen. Mas, prescin-
diendoide,que,esta manera áo filosofar so parece
algo, quizás mucho, á.la palabrería insustancial y
anticieniiJiea áo\osi\ao, en libr-as de patología.

describen teíiohey mmaíaj-iaZes -(signo' disliñlivo
de los profesores médicos que-son nco's por nútu-*
raiézá y grccbi); aparte de e.sla siililezá' analbnó-
nijcprpátoióglca, quién, no admirará la. portentosa
fucr?^ coq que la comision del IiislUulo- ha tenido
que cerrar los ojos para iió asustarse al aspecto
casi ciánico de aquellas carnes, cierio liempo des-s
pue.s de muertas, para no ver las intersticios de las
mi.-masjngurgllados de una sangre carbonizada,
para mo observar la mayor, blandura relativa de los
tejidos (indicio segurísimo de qüe la putrefacción
empezará muy en breve)?.... Como se poilrá com¬
binar ana ligereza lan chocante en la observación
y en los juicios, con la gravedad de carácter, que
reviste una corpoi'acion tan respetable como lo es
el Instituto médico valenciano?

Más aún. El Instituto, es decir, su comiaion, aun
i cuando en las carnes no hallará /¿ífones aparentes,
no iramiáticas, nunca,debió limitar -siis indaga-,

' ciones á una exploración física tan sancilla que,
de puro sencilla,, cae de lleno bajo las miradas del
.vulgo; sjnó que debió avanzar hasta él exámen
analítico cualitativo, cúanUtátivq y comparado de
carmes y de sangres., con3tándole.(como.es;-de su¬
poner que le con.sle) que la determinación de com¬

posición y de propiedades de un cuérpo cualquiera
(más si'es orgánico y tan cómplejo cómo las carnes
y la.sangrp) ha de basarse, cuando menos, en da¬
tos-suministrados por la física y la quínfica, ade¬
más de la Observación experimental y fisiológica,
que es aquí de todo punto indispensabl >. '

Deduzcamos, en re.«únaeii, que el fallo pronun-
ciado por el Instituto médico valenciano no se apo¬
ya en ningún hecho valedero: no tiene en su abone "
un solo fundamento histórico, expérimental ni cien¬
tífico; y para mayor desgracia suya, échase de vér
que, al apa,ríanse ael terreno de la historia, de la
experimentación fisiológica y de la ciencia en ge¬
neral, ha venido á chocar abieiiamente hasta con

el sentido común.- La Sociedad económica d«

amibos del pais (en Valencia), que, animadá por un
deseo laudabilísimo, se sirvió pedir informo á aquel
Insiiluto médico,-\moúo (si asi lo estima conducen •

te) suplicar á esta corporación respetable que so
(iighft estudiar más côncienziidamente el asunto do
las carnés procedentes de toros lidiados; bien en¬
tendido que la cuestión que se debate es de réso.-,
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lawn imposible¡(Jenlroidie los;exôtiisi^'og líroilSs á
(}He se cenlra<ê lív niBítiíGííiainiiimnH'k'

En ei inraeflialo iiflmerotfári'inbsla' úlíima pin¬
celado kl desiiliñiuiocüadi-o qiie pirt a p^tjsar nijAlro
venimos,bosquejando: y ¡ojaia qqo no se nos obligue-
á enipreoJef un caminosnaás-severo, en esla eiíí-
lica]

L. Fv G>.
(Concluirá.}''

; í " ... r-

IV.

BláiicO'dulce ó .moho blanco de origen. ani~
mal.y—Oxrii causa, ó el priucipul origén de. la
ligamaza, hemos dicho qus sou ios Aphis, Coc¬
cus y. tal vez-los Kermesl

Los pequeííos iusectos que forman el géne-
nefo ■-Aphis, s.au. conocidós de todo el mundo
con el nombre; de-pulgones. Pero 16 que escita
en el más alto grado el interés' de losr-natura-
listas y ayuda á-expliear sus efectos en la cues¬
tión que nos ocupa, es sii extraordinaria fuerza
de propagación y el modo que tienen de efec¬
tuarla.

Los-pulgones se. reproducen al fin del vera¬
no como los demds insectos. Hay entre-ellos
machos y hembras, se. verifica la fecundación,
y la hembra pone sus huevos que, pasan el'in¬
vierno entre las ramas y entre, la corteza, de los
árboles. Al principiar la primavera siguiente,
nace.la primera generación, compuesta solo dé
héoibras privadas de alas; esperimeutan cuatro
nmdás, dan nacimiento á nuevos iudivíduos vi-,
viparos.sin el concurso del macho durante ocho
diez y, séguQ algunos, hasta cuarenta genera¬
ciones, y en el .otoño próximo aparece la,última,
compuesta de machos y hemhra-s, todos provis-
t()3 dé;alas,■■por. naedio dalas çuales se traslafdan
á ptfas plañíais, donde depositan sus huevos
para el año innie^ia.to;

Es'te.género de pi-opagacion hacsido.llama¬
do generación por Leunis, para distin-
guiclá de-ila denpminaj^a Palhenogmesis porSiehold y virginal por I^qnnat, da cual como
aoontéce en algunas especies de Talaepqria (Po-liila):y en otros insectps, se efectúa sin fecun¬
dación d ire;c ta. En el reino vegetal se han ob-
«ervadp también. .fenómenos semejantes; asi por -ejemplo, Alejandro Braun dice: que ¿ Chara«rinita Se reproduce por semilla en Alemania, 4pepar^de no haberse encontrado en tan dila.taúo
psvjs indi-yíduó macho algunq.

; LehweRhbeck. Reámur y últmamente Bal-
biani, hah querido déinostrar què 'la condi¬
ción nermal de los puló'oues durátite el pérío-do vi^ iparo;. PS el iiefinafroditismo., y que la
separación deífos sexos- solo' sé vehific'a, énan-
do; hfüjo'lá rsflúencia de 'Ciertas condiciones de¬
terminadas, la reproducciçh. del los pulgonesvuelve a entrar en Ja ley común á lá mayor par¬te de.las olraá especies animales. Però no sé in¬
vocan en apoyo de esta opinibn sinó laó'ob'sér-
vaciones anatómicas hechas sobre Fos órganosd'e estos pequeños seCes', y éstáá óhseryáéioiles
han parecido itísufícieñfes 'á lbs zòólogbs, paradestruir ia opinion admitida por la niayor partede los natufálistas.'■ ■

La multiplieación de loS'pulgories-eá. tan rá¬
pida, que Mr. Mórren lia calculado, una solahembra,, nacida al principio, de la'priúi'ávera,habia producido ún quintillón de individuos en
once generaciones.

Los pulgones segregan un h'iimor azucara¬
do por dès .pequeños tubos móviles que'tienená la extremidad del ábdóíhén (1). Las bòrmigasde nuestros'eiímas, incapacés-cornodirás espe¬cies, de hacer m'iel, satiSfâcë'i la necèsi lad quede ella tieuen,!reéogiehdo el liquido de los pul¬
gones, quednertés; y sin téabájo', por dl'solò he-'cho de su Organización F lá'extraen de Ips jugosde gráQ número de plah+ás.,La trasnfision á las
hormigas del hiimor quë-èfr lià creído' servia de
alimento á ios püigoneájóvenes, sé hade'siu vio-i
lencia y cornò qtor-.mútúo couséntirnitínto: se
^efectúa en virtud de una suerte de cosquilleb'óde tracción suave, como la.que'mOsotros ejerce¬mos sobre los animales para obtener la deche
que nos sir-ve de alimento; por eso, habiendo ob¬
servado Linheo Ja: di.sposicion'en que algunas
■veces lo recog-en las hormigas,ichupando¡en Iqs'
órganos "mismos del-pulgon,dlái¿ó.áí estás Ap/iis
/ormicaruHM vacca. ' •

Los pulgones segregduf ademásctro Hqiuido
'por sus gláudulas; salivales- Éste diquido irri¬
tante, que el insectá vierte.en dos vegetales pe¬netrando la epidermis con ¡el chupador, úeter--
mina muchas rugosidades muy.,perjudiciales 4las. plantas, y otras iveces es bausa.de la .sqcre- ^
jCion de la ligama^;.

: {!) Según las pbseriyapiouresdel-célgbbanátar.aiiss-
ta Reichembach, CQaqU||ejQ,durante .residencia e.iPresde', tuve çcasioü Úp,CcHi;sulta'r síibre este y otrospuntos dudosos de'-la''bdestion, deé-que es; bbje.tp eí''-ireseute trabajo, la' opiúión: só'st'enula úRitnanaente
lor algunos nabuiiaUstaSfLLeuriis.. Sinopsis der dreiiaturreiche, Hannoyer, 185(5), ,á saber: q.ue ios. pul¬
gones segregan I'a liga'maza ¡p-or el ano', es completà-'mente errónea, y uáiácáoo rttils- jtúu, mue- los tubosmencionados sean dígaaos-deha respiráoitfn.
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El género Coccus, próximo al género Aphis,
(se compone de muchas especies entre las cuales
sa hallan la cochinilla y otras, que con sus pi¬
caduras en vegetales exóticos, desarrollan la
cubierta de goma sólida, llamada goma laca,
y el maná, sustancia de la naturaleza de la liga¬
maza, que segrega el Tamarix taannifern, á
causa de las picaduras del 0. tuanniparus
(Ehbg.), que vive en las inmediaciones del
monte Sinaí. Despues de su salida, esta sustan¬
cia se endurece, pero con las lluvias cae al sue¬
lo en gotas semejantes á la miel por su calor y
sabor. Entrelos comentadores que se adhieren
al espíritu y no á la letra de los libros sagrados,
suponen «nos que este es el mauá que sirvió de
alimento á los hebreos durante su permanencia
en los desiertos de la Arabia Petrea, mientras
otros creen que fué el que produce el Hedysa-
rum Alhagi (L.) (Alhagi Maurorum. Tounr.),
que se encuentra, efectivamente, en los desier¬
tos del Egipto y del Oriente.

Pero el verdadero maná ó maná caído del cie¬
lo, es uu liquen arrancado del terreno por los
vientos y trasportado á regiones distantes. Este
liqueu. denominado Parmelia escálenla, se en¬
cuentra en abundancia en el Asia menor, en las
tierras arcillosas y en las hendeduras de las ro¬
cas, sobre las que aparece repentinamente des¬
pués de las grandes lluvias; de modo que M. Le-
debour no crtje que la criptógama cae como llu¬
via, sino que mas bien se desarrolla súbitamen¬
te por la noche, despues de las lluvias abun¬
dantes.

Ses-un M. Parrot, esta sustancia se recogió
en 1828 eu algunos distritos de la Persia, don¬
de se cubrió el suelo con una capa de 5-6 pul-
gad«a de espesor, usándolo los habitantes de
aquel país como .alimento.

Por fin, en 1845, despues de una lluvia se
halló en el suelo en la Natolia, y los habitan-
tee la emplearon para hacer pan.

- :Lx)s Coccus tienen, como los pulgones, varias
generaciones al año, probablemente también,
con el concurso de una sola fecundación. Los
máehos son de menor tamaño que las hembras;
unbs y otros están desprovistos de alas, y por su
forma semejante á las agallas, se les distingue
con el nompre de Gallinsectos. En cuanto á los
individuos, que hasta hace poco, se han tenido
por machos, son unos pequeños insectos parási¬
tos del género Cecidomyia que se desarrollan
en encuerpo mismo de Its Coccus. Los indica¬
dos ftemipteros, tienen además, la propiedad
(le segregar por todos los poros de su cuerpo,
una materia algodonosa de un blanco de nieve,
tan ^blindante, que en algunas especies envuel¬
ve ai insecto completamente.

Por fin, los Kermes parece que tienen sol»^ ,

dos generacione.-, la segunda compuesta sola
de hembras, como en los pulgones, y probable¬
mente también, por generación alterna. Sin
embargo, en nuestra posesión de San Cristóbal,
á un kilómetro de Vitoria, nos hemos visto
obligados á perseguir Tina especie de Kermes,
al parecer el Kermes pyri. (FabJ (Psylla pyri.
Latr.), que se desarrolla en los perales y man¬
zanos y que difiere de los de otras especies,
cuyos individuos adultos tienen todos alas y no
producen sino dos generaciones

Estos insectos que vierten el licor azucara¬
do que buscan las hormigas, son de nn verdo
claro y se encuentran en los renuevos y en la»
hojas, las cuales no tardan en arrollarse y en¬
negrecerse á cousecuencia de los jugos que,
para alimentarse, absorben por medio del chu¬
pador, el gran número de individuos que siem¬
pre se hallan agrúpanos debajo de cada una. A
principios del mes de Junio, despues de haber
cambi do muchas veces de piel, cuyos vestigios
se encuentran con abundancia, se trasforman
algunos, en insectos alados, de un gris oscuro,
y despues de haber vivido varios dias, durante
los cuales muestran bastante vivacidad, mueren
y desaparecen, mientras que otros, sin haber
perdido su forma (ie larvas, depositan-gran
número de huevos. Estos dan nacimiento, al
cabo de pocos dias, á nuevas larvas, que se dis¬
persan pronto bajo el follaje; lo que induce á
creer que de las oos formas de individuos, lo»
que permanecen ápteros son las hembras y lo»
alados ios machos.

La ligamaza que producen diferentes espe¬
cies de insectos de los géneros mencionados, s»
presenta siempre en gotas sobre las hojas y en
sus axilas, especialmente en los tilos, roble»,
abedules, guindos, ciruelos, sauces, perales,
manzanos, etc., en cuyas especies, esiionde, so¬
bre todo, los pulgones se hallan también eu
mayor cantidad.

Muchos de estos insectos, que viven en la»
plantas leñosas, son monophagos; pero hay
árboles, como sucede con los sauces, por ejem¬
plo, en que se encuentran ocho y hasta diez es¬
pecies; por lo que este carácter no tiene, para
la clasificación de los pulgones, la importancia
que le atribuyó Linneo.

Durante la mañana de los dias templados y
claros de primavera, se ve caer algunas vece»
de los citados árboles, una lluvia sutil de mate¬
ria viscosa, que concluye por cubrir de una es¬
pecie de barniz los arbustos, la yerba y aun el
suelo.

Como los pulgones se hallan situados y reu¬
nidos en gran cantidad, especialmente en la
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cara inferior de las hojas, dicha viscosidad cae
sobre la cara superior j no se encuentra en las
del vértice leí árbol, apareciendo á menudo cu¬
biertos de ella los contornos de este, y sin el
menor vestigio la localidad que ocupa, lo cual
es debido, á que la secreción fluida es arrojada
con fuerza por los pulgones, y llevada por los
vientos fuertes, algunas veces á distancias tan
considerables, que por mucho tiempo se ha creí¬
do de origen vegetal al encontraría eu plantas
desprovistas de aquellos insectos.

No obstante, es fácil reconocer siempre si es
animal la procedencia de la ligamaza; en el úl¬
timo caso, por su gran abundancia, y cuando
aparece en pequeña cantidad sobre la planta eu
que ha sido segregada por los pulgones, porque
si fuese una secreción de la planta, su parte su
perior, donde la savia es mas activa, seria la
que mas segregase, y hemos visto que sucede lo
contrario Además, no se encontrarla en este
caso, en todos los cuerpos inmediatos, como

Í)arede3, bancos, etc., á donde es espelida poros pulgones.
Los expresados fenómenos se verifican en

Junio y Julio, que es cuando los insectos de que
nos ocupamos, han a Iquirido todo su desarrollo,
siendo de notar que cuando se hallan aislados
no despi ien nunca con fuerza el licor.

Las especies del género Coccus, segregan
también en los mirtos y otras plantas un jugo
azucarado y abundante, que buscan las avispas
y las hormigas. Los renuevos jóvenes de perla,
especialmente, se ven á menudo cubiertos de
ligamaza segregada, como antes hemos dicho,
por los Psylla, y según las observaciones de
Stene (1), la ligaraaz i que se encuentra en los
montes de pinabete es el producto del Coccus
racemosus. Pero está por averiguar todavía, si
alguna parte de la de los pinabetes es debida á
los pulgones, si entre los pulgones de los abe¬
tos se encueutran algunas de las especies de
Coccus, si la sustanciá que se concreta en pe¬
queños granos y se conoce con el nombre de
maná de Brianson, es realmente debida á las
picaduras de los Aphis Laricethus ( \m.) y
Psylla laricis. (Macq), y finalmente, si las es-
jtecies de pulgones de los pinos, contribuyen á
la formación de la ligamaza, que sobre estos
árboles benefician las abejas. En todo caso, es
indudable, según numerosas observaciones, quetodo el mundo puede repetir, que el origen
principal y casi exclusivo de la ligamaza, son
ios insectos tantas veces mencionados.

(1) Oekoaomischca Neuigkeiten 1841. Wiener
allg. laud-und-forst-wirtbschaf-tliclien Zeitune-

El moho blanco ó blanco dulce que resulta
de la ligamaza animal y se encuentra en las
hojas y ramas de las plantas, asi como sobre la»
mesas, bancos, paredes y demás objetòs situa¬
dos al aire libre, no es, en genera), otra cosa,
que un producto de la descomposición de dichp
licor; y el que se encuentra en la parte inferior
de las hojas, es debido especialmente á los des¬
pojos de las diferentes mu las y metamórfosis á
que los pulgones están siijetps durante su vida,
y que concíqyeu por envolverlos á consecuen¬
cia de su prodigiosa multiplicación. ' Esta opi¬
nion está justificada por la circunstancia de
encontrarse muchas veces cubierta de moho
blanco la cara inferior de las hojas donde s»
hallan los pulgones, y barnizada la cara supe-
riur por la ligamaza que aun no se ha descom¬
puesto. Por lo demás, los cadáveres de pulgo¬
nes, oue en tan gran.número aparecen frecuen¬
temente en el moho blanco, son debidos á loa.
numerosos enemigos que los persiguen, y par¬
ticularmente á especies de pequeños Ichneu-
moncs.

La creencia extendida en ciertas localida¬
des, donde este fenómeno es común, de que el
moho blanco cae de la atmósfera con la lluvia,
de las tempestades, proviene, de que los pulgo¬
nes se desarrollan con extraordinaria rapidez
en los días hiimedos y calurosos, y arrastrados
entonces de una parte á otra sus despojos por
los vientos, suelen cubrir de una ligera capa
blanquecina los animales, las plantas y todo los
objetos.

[Oonclttirá }

âUMMIA DE CIENCIAS EXACTAS FISICAS Î NATDRALES.

niSCUBSO LEIDO POR EL SEÑOR D. LAUREANO PERBZ
A.RCA8 RN Sü RECEPCION PÚBLICA COMO INDIVÍ-

DÜO DE NÚMERO DE DICHA CORPORACION.

{Continuación.)
El P- Juan Igaacij Molina, jesuíta como el anta-»

rior, aprovechó loa momentos de descanso que la
permitía el ejercicio de su sagrado ministerio, para
recojer notas acerca de la geografía é historia de Chi¬
le: y habiéndose establecido en Italia de.spues de la
expulsion de la Compa-ñía de los dominios|españóles,
publicó én Bolonia, en 1776, su Compendio delta ttoria
geográfica nalurale é civtie del regno de Chile. Conocía
el P. Molina los escritas de Linneo; así es que en la
caracterización de las numerosas especies nuevas .que
describe, adopta la clasi&cacibn del naturalista sue-
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eo, y seajusta álps preceptos por él establêoid'os, açtto-
pañando adeniás las deseripeioues de curiosas iioti- '
cías sobire las costiim.bresy géitero'de IVida de-Jos ani--,
males que son objeto,de,,sus iiiyestigaciopes; El P.;:
Moliu a dii> á coruicer por vez primera y cO'o todd;eKac- i
tit'ud"la chincjiillii', la fpruur particoler quje d-á, á ;6ttS ■

niips el PhenicppUrwi.chileiiíis Molq pjir.ae^riza bien
un geaero'nuevo, Phyioloma, adrartiflo boy por'tudps f
los naturalistas;./ pone también eeT^cial c.uíilado
en indicar los no.rpbre.s vulgares de las especies de
que^ ha.ce mención. Así es que su obra se tradujo al
poao,tiempo (íe ver la luz pública á casi todas das ■

lenguas; conviniendo t-dos en quesi-ss advierten eu ;
ell\i algunos .pequeños lunares, deben atribuirse
princjpalmcnte-.á que tuvo que.redactarla.,valiéndose ;
tan solo de las notas .que.babia tomado sin tener, á la !
vista los objetos que;describia. ,

Re tiene tarnbien en grandé pprccio la obra que .

pufilico Ï). Antonio Parra en .la ciudad de la Habana i

en ■1737, cpa el it tnto.de ¡¡escripcion de diferentes piezas }j
deJlisLoria npl\i,rai, las tnás del ramo marüi no. Era ¡

Parrapo'cp ver.sado en ciencias.naturales, pero exee- >
lenta disecador y buen dibujante; así es que aun cuan- :
do sus descripciones sean algun danto incornplellas,
«e.pueden reconocer por las laminas casi todas las .

esptíciés;yren'efec.to,>elcéliebte ictióligo alemanBloeh
ge aprovecbó de. esta,obra para introducir en .la suya ,

gran nútpero de peces de .que ninguna mención lia--
bian hecbo los patpralistas aatarior.es. Los ejempla- ,

res,preparados por Parra y que de sirvieron para-6U« .

dibujo,b, Se Conservan en el.Museo de<H¡stQria n'-a-tu-
ral.Üe Madrid, por lo que os fácil co.niprobar .la .exac¬
titud de estbs y de sus descripciones. ,

Perp en-tail inapreciable y necesaria cualidad sin
duda superó á todos los españoles.que bau escrito so¬
bre Tos animales del nuevo continente, el brigadier
don Félix dé Azara, que fué con una comisión del
Gobierno, j permaneció 20 añps en el ParAgua.y .y
Rio de la Plata. Cqmo indica él mismo ep,el,prólogo
de uña-de^ns ¿bi^s, puSo tod'o su caidado' bh "dèôir
la verdad sin exajerar liá'da, y expresar los ca-
ráeter.eS(de .los-Aniipales, "cuyas dsscripcigpes "liism ;
teniéndolos p J-a -vis^.-SubiEádep.UBto nuestra odmi -
ración .considerando -que -no,-pudo-consultar ;más
obras de Historia Natural que la del conde de Buffon,
y esto despues de ten'3rsB8orftaiito.>ínayor parte de la
8u;va. . . ,

Fueron conocidos Tos trabqjos de Azara, .on un ^

princi'fiíojpó.f .üna traducción que publicó-Mr, Morcan ,
de Súidt-Mérj.a &nes .siglo.pasadn. la cual á .pesar '.
de.ser inco.mplota llainó'la á-tenoioin de todos las- na- j
turalistas^ depidipp'^os.e-entonces .el modesto ouaixto ,

Azara'á ppjjlicar en oiaeo tomos, do-sde el año ,

al Í8úp,.,s,us '^untamienlospara la kísloria mlural \
^ los cuadrúpedos,y pájaros del Paraguay y Rio < de Ha 'Plata. '

ÍÏO se s.abs qué admirH.r más en esta obra, si la

esac-titud de sus ,dqs(ívipc¡o.Bés, ilo mataeroso 'die áat
es^^cies n.uevas que pjudo,observar, ó-eligim-ii .«bieTitto
que preside á la furinaoiou de losigtup -s por éibeista'-
blbçiàes. ¡vj • ' - '• ''

Son, en efwcta, sus descripcioBes'tflli Jnin-BC-iosa®
y de,una exactitud tal, quie no iejan Iqga'' á. Ia¡dni4a.
fco,tre la especie descrita.. Algbuos-itia-tuiiaSistas ex¬
tranjeros, con iiota-blo ligereza,-osaron pouer'en duda
varias observaciones suyas, no atrevipndose á -ne¬
garlas abiertamente; por-fortuaa las b-au;coiífirniad0
en todas sus partes viajeros posteriores,.como ¡pue»
ele verse en. las obras .del .príncipe Ma-ximiliawo de
¡Neuvvied,, en las de Spixy Martius, ietc.

<(Se oontüi-uarátj

. A 'LOS 'OUG NO LO SEfAN.

Por esos mundos .(le-Dios, seg-nn -nos-partáci-,
pa un .amig'p, «-aàa ,un pros.Decl-o (en aí -quesP
uminGÍa nna-nueTO pdicion del Pt.çoionariovde
¡Delwart; y compq-uiera que,no falta quien ha,y»
creido que "se trata de una nueva tirada déloque
esta redacción .publicó .yá, .advertimos á.los que
-no eptén en el-secreto;

-1.'" Que la redacción de (La Veterin,abia Íís-
iPAÑOEA^es completaraente-extraña-ú esa edición
que se anuncia. ,
2." iQue, -por consiguiente, si -el tal -Diecáo-

-nari-o ílegara á publicarse, tendremos-muy baen •
icuidado de ir examinando si ccntieae.ó, no -apro-
¡piaciones de ideas, de interpretación, de-ashcio-
Ine^, .-notas, etc., pa'·a en cas-) afirmativo, de-,
¡mandar judicialmente.al que manosHa^
ivíif/«y, desplegase la-santa habUidad de qmerer .

míprov-ecliar graciosamente lo-qüeá D. J/uan Te-'
diez y á mimoa-ha ^oo^tado rauchisimo itrahqjo,
mstudip, gastes y desvelos.—Consecuencia de.
-esta acción judicial -seria, ei razón tuviésemos,
para copseguinlo, -un deserrgaño cruel para"-los
q.ue sueñan con goces ilícitos y,para los que, más
ló menos i-ncautamente, presten-su a,poy,o ¿.se-
^mejantes héroes.

Nosotrofsno afirmaBsés^queel editaren pers¬
pectiva de la nueva edición del-Daíiijimr.t teqgA-
inecesid-ad ni haya formado el .propósito .de -ha-'
-car esos enjuagnes á costa de nuestra traducción,
adiciones, etc.; suponemos, por el contrario,
que és un hombre recto y probo; lo que hemos
querido es dar la voz de alerta-eobreJos ries-,
¡gos que ofrecería una conducta 'bochornosa,;
si hubiera un nueve traductor que no hallase,
reparo en adoptarla,—Cuando veamos el,pros¬
pecto seremos más terminantes,

L. F. G.
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M.'ADRin.—Imp, de L, Maroto, Cabestreros, 26.


